
Desde los famosos tratados de John 1\'Iaynaul Key~ 
nc.s, ninguna temía ha conmo\'idv· y pwvocadó, tan vehe~ 
mente controVetsia como el concepto de _las "Etapas de 
Desarrollo" ·enqndado pm 'Valt \VMtman Rostow. De~de 
que este pr:!dfe_Hm del Instituto de TecnologÍa de MassaD 
ehusetts1 EE UU. expuEo su teoría en una seri~ de confe~ 
rencias dadas fm la Universidad de Cambridge, Inglaterra,1 

los economista::; la han aplaudido o atacado, lOs políticos 
han adoptadO su terminología y buena parte del público se 
pregunta cuál es, exactamente, su significado 

La síntesis más coneisa de la teoría dé las Etapas de 
D~sarrollo fue formulada Por el propio Rostow- en un 
djscurso que pronundó en Mo.scú. 191 artículo que CO· 
miénza en la página siguiente es una adaptación de dicho 
discurso. · 

Una de las primeraS reacciones adversas a la teoría 
provino de Yuri Zhukov, jefe del Comité Estatal de Rela­
ciones Culturales con Pa,í!3es. EXtranjeros de la Unión So­
viética. El ataque, publicado en Pravda y difundido por 
Radio Moscú, demostró que Zhukov no entendió la tesis~ 
En la parte más acerba de su crítica éste censuraba que 
Rostow excluyera el conéepto de la lucha de clases y las 
fOrmaciones sociales, imputación que Rostow contestó se· 
ñalando que no era así. Desde otro sector, Peter \Viles, 
de la Universidad de Oxford, criticó también a Rostow en 
Ja revista Encounter~ puntualizando: "Ni las clases ui 
]as ideologías lo preocupan No analiza la naturaleza 
precisa del obstáculo que la sociedad tradicional opone al 
desarrollo, ni de la clase de persona ~tan difetente en 
éada c~so- que supera esos obstáculos". Una objeción 
similar acerca de la escasa importancia que la teoría 
asigna al individuo y a su iniciativa, provino de otra di· 
1ecdón, en el más lúcido de los ataques contra la tesis 
de Rostow. Fue la falta anotada por el profesor David 
McCmd Wright, de la Universidad McGill del Canadá 

Entre tanto, en Rusia se han observado indicios de 
que Rostow está en Jo cierto, por lo menos en el pronósd 
tico de que los Aoviets encaran una decisión vital: la 
sociedad 1 usa en proceso de madurez debe ser orientada 
hacia la quinta etapa, o sea la de gran consumo de las 
masas (corno en los EE.UU. y parte de la Emopa Occi· 
dental) o hacia el estado paternalista. Más de una vez 
Khrushchev ha advertido que el fervor ideológico de 
Rusia no debe enfriarsl;'! en la laxitud resultante ñe la 
prosperidad del país. En Rusia, en la Europa Occidental 
y en Norteamérica, aSí como en Asia y Africa, la teoría 
del p~;ofesor Rostow ha promovido la más vehemente 
controVersia de estos tiempos sobre temas económicos. 

DESARROLLO 
ECONOMICO 
POR ETAPAS 

TEORIA DEL CRECIMIENTO DE LAS NACIONES 
W. W. 1\0STOW 

On ol <YtSQ de los últimos 20 OÍt!>S he llegado a la 
r.¡;mf.!usi6n de que es ·posible generali,;ar el 1proceso de 
d€lsarroHo de la híst@ria económica moderna en forma de 
u;H serie de ett~pas de crecimiento. Es ésta la alternativa 
q~1~; ofr~"J:to al sistema de análisis histórico de Karl Marx. 
La t0oría de las etapas de desarrollo arro¡a luz, según 
pillnso, sobre el problema de crear un sistema de arden 
numdial en el que naciones de cultura y textura idegl6gi~ 
ca dtferentes pueden vivir en relativa armonia. 

Considera qUe todas las sociedades, pasadas y pre .. 
se-ntes, han estado o están, .según su désar1ollo, en una 
e! e las siguientes etapas: 1) primitiva o tradicional, 2) pre· 
liminar o de transid6n, 3) da aceleraf.':ión, 4) de activa 
consolidación y S) de gran consumo. 

Estas cinco etapas están ba!:iaclas en una teoría diná .. 
mita de la producción, de la Cual emerge una proposición 
dave: en todo p_eríado, el impulso de una economía es 
mantenido por el' alto índice de crecimiento en unos tpoc:os 
para primordiales sedares y ramos de la producción. En 
derios peo-íodos el ramo clave fue el de los tejidos de al· 
gadón; en otros cumplieron esa función los ferrocarriles, 
lo, productos químicós, la electricidad y el automóvil. 
Especific~mente, su desarrOllo tiene dos efectos: primero, 
crea un:a demanda directa de nuevos productos; segundo, 
conduc, indirectamente a nu~vos desarrollos. Por e¡em· 
plo, cuando Suecia, que carece de carbón, se lanzó a elec­
trificar sus ferrocarriles, estableció las baseS para una in~ 
dustria eléétrica de primera clase. 

Cada etapa de desarrollo está asociada con ciertas 
categorías de renta y ciertos tipos de demanda. Pero de­
bemos ir más allá del simple análisis técnico económico. 
Porque en cada etapa de desarrollo las saciedades huma· 
nas han ten1do que encarar alternativas básicas de política 
y evaluación que trascienden el análisis económico. 

¿Cómo debe reaccionar la sociedad hadicional ante 
la iritrusión de una 1potencia más adelantada? ¿Con ca• 
hesi6n, prontitud y vigor como los ¡aponeses en el tercer 
cuarto del ~iglo XIX¡ haciendo de la apatía una virtud co· 
mo los irlandeses oprimidos del siglo XVIII, o modificando 
a su pesar la :sociedad tradicional, cOmo los chinos des• 
pués de las Guerras del Opio? Cuando se consolida una 
nscionalidad moderna, ¿cómo, y en qué proporción, de• 
berían emplearse las energías na¿ionales? ¿En acciones 
externas de agresión, en rectificar antiguos males, explo• 
tar posibilidades recientemente creadas o descubiertas en 
el desarrollo del poderío nacional¡ en completar la victo• 
ría del nuevo gobierno nacional sobre vieios intereses 
regionales o en modernizar la economía nacional? 

Una vez que el desarrollo está en marcha, y en la 
etapa de aceleración, ¿hasta qué punto la necesidad de 
elevar el índice de crecimiento deb~ría ser restringido 
para fomentar el consumo y aumentar el bienestar social? 
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Cuando se ha alcanzado la madurez tecnológica, y la na· 
ción dispone de una maquinaria industrial moderna, ¿a 
qué fines se la deberla destinar y en qué ,proporciones pa• 
ra aumentar las oportunid~des sociales y humanas, inclu· 
so el ocio; para expandir la producción de bienes de 
consumo duraderos y los servicios; para dar más estatura 
y poderío a la nación? 

Las etapas del desarrollo no son, pues, un con¡unto 
de fases rígidas, ineludibles y predeterminadas de la his· 
toria. El proceso de desarrollo plantea al individuo y a 
fa sociedad ciertos problemas y les muestra posibilidades 
entre las cuales es preciso elegir. Y la historia puede 
considerarse oomo la consecuenCia de decisiones adopta· 
das por distintas sociedades en diferentes etapas de 
desarrollo. Porque si yo creyera que la historia sigue 
un curso inflexible, no podrfa dictar una conferencia y 
despertar el interés de un atento auditorio en Moscú. 

Defino la sociedad tradicional como aquella que no 
ha hecho de la invención y de la innovación tecnológica 
un acontecer regular. No es estática, pero su desarrollo 
está delimitado por un tope de productividad de acuerdo 
con el cual el 75% de la población debe dedicarse a la 
agricultura; sus ingresos en exceso del lrmite mínimo de 
consumo serán probablemente derrochados por los que 
controlan la renta de la lierra, y sus valores sociales fatal• 
mente dirigidos hacia horizontes un tanto limitados. 

FIN DE LAS SOCIEDADES PRIMITIVAS 

Históricamente, las sociedades primitivas o tradic:io· 
nales de Europa Occidental se prepararon ,para lo que yo 
llamo las condiciones preliminares de la etapa de acele· 
ración, debido a la expansión del comercio desde más o 
menos el siglo XVI. El incremento del comercio influyó 
en el desarrollo de la ciencia, la invención y la innovación, 
para producir una serie de adelantos en los campos del 
transporte, la 1industria y la agricultura, así como en el 
aumento de la población. En el siglo XVIII, la Gran Bre· 
taña, Francia y Holanda estaban -como caballos de ca· 
rreras- aproximándose a la línea de partida. Gran 
Bretaña fue la primera en ,pasar de la etapa de transición 
a la de aceleración. 

Una vez iniciada, la etapa de aceleración -o revo· 
lución 'industrial- en Inglaterra, alrederor de 1783, se 
desató lo que podrfa llamarse una corriente de imitación, 
todavfa fuerte en el mundo actual, que llevará la indus­
trialización a casi todo el planeta. La etapa de acelera· 
ción puede muy bien comenzar en el último de los paises 
subdesarrollados antes de cumplirse dos siglos desde que 
los británicos señalaron el camino. 

Técnicamente, hay tres sectores principales en el pe­
ríodo de transición, cuya transformación es condición 
indispensable para el desarrollo industrial constante. 
Primero, la agricultura: se requiere una revoluci~n en la 
productividad agrfcola para alimentar a la creciente po· 
blación del período de transición, y para mantener a las 
ciudades que probablemente crecerán también en propor· 
ción superior al promedio. Segundo, las exportaciones: 
en sus etapas 1niciales la industrialización tenderá a 
aumentar las importaciones, a lo que sólo se puede hacer 
frente aplicando. técnicas modernas a la explotación de 
algún recurso natural. Tercero, el capital para la infraes· 

tructura económicosocial: la transformación técnica de 
una sociedad tradicional hasta el punto en que el desarro· 
llo se hace casi automático, requ1ere grandes desembolsos 
para el transporte, la educación y la explotación de fuen· 
tes de energía. 

El desarrollo de estos sectores requiere profundos 
cambios sociales, psicológicos, políticos y de actitud, desde 
los campesinos hasta los funcionarios oficiales y los po. 
líticos. Muchos de los análisis ya realizados -tanto 
marxistas como no marxistas- han hecho resaltar el papel 
de la nueva clase media comercial e industrial, en esa 
metamorfosis. Pero el papel de la clase media y del in· 
centivo de fuero explican sólo en parte ese fenómeno: otro 
factor fue la demostración repet'ida de que las socieda. 
des más adelantadas pueden imponer su voluntad a las 
menos desarrolladas. Esa demostración del costo del 
atraso -en valores humanos y nacionales- ra acelerado 
la eta.pa de transición en muchos países. Un nacionalis .. 
mo dinámico ha sido factor importante para que los diri· 
gentes de las naciones tomasen las medidas que h1cieran 
del progreso una condición normal. Tal fue lo que ocu• 
rrió en Jos períodos de transición de Alemania, el Japón 
y Rusia en el siglo XIX y antes desempeñó un papel deci­
sivo en la formación de los Estados Unidos. 

Y es evidente que en el mundo contemporáneo, el 
móvil más poderoso para la transformación de las regio. 
nes subdesarrolladas no es el incentivo de lucro de la 
clase media, sino el deseo general de dar mayor categoría 
y dignidad al individuo y a la nació,n. 

El nacionalismo puede ser orieriiado hacia empresas 
en el exterior o encaminado hacia la modernización de la 
sociedad del país. Es, por consiguiente, una de las con .. 
diciones imprescindibles para la etapa de aceleración, que 
los gobiernos que llegan al ,poder en pafses que se hallan 
en el período de tranSición, estén preparados para cana .. 
lizar gran proporción de la energía, el talento y los recur­
sos del pueblo hacia las tareas del fomento económico, 
con preferencia sobre otros objetivos. Porque los aspec• 
tos principales del período preliminar o de transición 
-revolución en la productividad agrícola, "~producción" 
creciente de divisas extranjeras y formación del capital 
para la infraestructura económicosocial- requieren un 
considerable grado de dirección y planeamiento guberna· 
mental, lo que no debe confundirse con la propiedad y el 
planeamiento total en manos del Estado, condiciones que 
no considero necesarias en el período de transición. Y 
así llega en la v'ida de una sociedad la hora en que, cum. 
plidos los procesos técnicos, económicos y no económicos 
de la etapa de transición, comienza finalmente la de ace­
leración. Algunas veces el fenómeno ha sido determi· 
nado por un acontecimiento polrtico como la Restauración 
Meiji, en el Japón, o los ,planes quinquenales de China e 
India en la década pasada. Otros, por un acontecimien· 
to de orden técnico, como la construcción de los ferroca­
rriles en los Estados Unidos en las d.cadas de 1840 
y 1850, y en Canadá y Ru~ia en los de 1880 y 
1890. Esencialmente, la aceleración consiste en alcanzar 
un rápido progreso en un conjunto determinado de ramos 
industriales importantes: los productos textiles en la Gran 
Bretaña; los ferrocarriles en los Estados Unidos, Francia, 
Alemania, Canad' y Rusia; la industria maderera mode,.. 
na y los ferrocarñles en Suecia. La etapa de aceleración 
se diferencia de otras "explosiones" industriales en el he· 
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cho de que el desarrollo llega a costearse a sí mismo. 
Aumentan las inversiones y se mantienen par encima del 
10% neto, suficiente para superar las necesidades resul· 
!antes del incremento de la población y para hacer perma· 
nente el aumento de la producción per cáp'1ta. 

A la etapa de la aceleración sigue la de activa con· 
solidación, período en el que la sociedad aplica en forma 
efectiva toda la tecnología moderna de la época a la ex· 
plotación de sus recursos. Durante est4 etapa nuevos 
ramos adquieren importancia como para substituir a los 
esenciales de la etapa de aceleración. Después de la ex· 
pansión de los ferrocarriles en el siglo XIX -con el car· 
bón, el hierro y la ingeniería pesada como eje del proceso 
de desarrollo- el acero1 los nuevos barcos, los productos 
químicos, la electricidad y la maquinaria-herramienta do· 
minan la economía y sostienen la tasa de desarrollo. 

Señalo las siguientes fechas aproximadas y sim· 
bólicas del arribo de varias sociedades a la madurez 
tecnológica: G1·an Bretaña, 1950; Estados Unidos, 1900; 
Alemania y Francia, 1910; Suecia, 1930; Japón, 1940; Ru· 
sia y Canadá, 1950. Estas fechas disfan más o menos 60 
años del cemienzo de la etapa de aceleración, intervalo 
que considero apenas aproximado y provislonal, a la es· 
pera de un estudio más profundo. 

HACIA LA MADUREZ TECNOLOGICA 

Conforme las sociedades van hacia la madurez tec• 
nológica, la masa obrera no sólo se aglomera en las 
ciudades, sino que aumentan los trabaiadores semiespe· 
cializados y los empleados; los ingresos reales y los niveles 
de consumo se elevan; administradores profesionales re· 
emplazan a los aventurados empresarios que iniciaron 
esta etapa. Pero también se produce un cambio más 
profundo. La gente reacciona contra la ruda labor que 
exige la etapa de consolidación; empieza a tomar como 
cosa nafural el progreso y el desarrollo de la tecnología 
y deja de considerarlo un objetivo indiv'idual y social sa­
tisfactorio; y se pregunta c:ómo puede usarse la maquina­
ria industrial, perfeccionada y dolada de capacidad 
intrínseca de multiplicar sus ganancias como en el inter~s 
com!puesto. Tres rumbos se abren ante una nación de 
tecnología avanzada: la seguridad social y el ocio; la ex· 
pansión de su poderío en el escenario mundial; o el gran 
consumo con la difusión del automóvil, la vivienda cómo­
da y los utensilios eléctricos que hacen la vida más fácil 
e interesante. 

La historia de los Estados Unidos en el siglo XX re· 
fle¡a, en diferentes épocas, características de cada una de 
dichas posibilidades. Alémania, al alcanzar la etapa de 
consolidación cayó dos veces en la tentación de expandir 
su poderío mundial; y cuando el Japón alcanzó su pleni· 
tud tecnológica en la década de 1930, hizo lo mismo. 
La Europa Occidental está realizando igual experimento 
que los Estados Unidos en la década de 1920, cuando una 
de las posibilidades era el gran consumo. Y en el Japón, 
en proporción menor, también ocurre algo semejante, Es­
la nueva fase de desarrollo ha dado a las economías de 
los países un impulso mayor que el previsto por los 
cálculos más optiniistas inmediatamente después de la 
Segunda Guerra Mundial. 

En cuanto a la Unión Soviética, en la década de 1920 

reorganizó la sociedad que luego de la etapa de acelera· 
ción, entre 1890 y 1914, habla sido quebrantada por las 
terribles fuerzas desatadas por la Primera Guerra Mundial. 
Comenzó luego, en 1929, el avance hacia la consolida· 
ción, que se reanudó con gran energía una vez reparados 
lo~ daños causados por la Segunda Guerra Mundial. Esfe 
proceso coloca a la Un1ión Soviética frente a los tres cami· 
nos que puede tomar toda sociedad tecnológicamente 
madura. O sea, debe decidir en qué proporción em· 
pleará sus recursos para el ocio, para el gran consumo o 
el incremento del poderío nacional. 

Mientras en la región noroccidental del mundo las 
etapas de desarrollo han estado transcurriendo desde el 
final de la Segunda Guerra Mundial con relativo orden y 
celeridad, otras zonas son teatro de un gran drama h¡stó· 
rico: grandes sociedades, que comprenden la mayoría de 
la ,población del mundo, aceleran su marcha hacia la eta· 
pa de aceleración, o la inician. México, Argentina, Bra­
sil, Venezuela y especialmente China e India están en esa 
situac'ión. Estas sociedades deberán soportar muchas vi· 
cisitudes, pero creo que han echado las bases para un 
desarrollo continuado. Nadie sabe, por ejemplo, la for• 
ma polltica que adoptarán China e India; pero, en general, 
mantendrán tasas de inversión que substandalmente 
superarán las del crecimiento de la población. En otras 
parles hay sociedades que atraviesan las últimas fases del 
periódo de transición: Irán, lraq, Eglpto, Marruecos y va· 
rios países latinoamericanos. Indonesia, Pak'istán, Birma­
nia, están sólo un poco más atrás, si es que lo están. No 
creo que el comienzo de la etapa de aceleración demore 
más de una década en esos países. Al sur del Sahara 
hay sociedades, todavia en la etapa primitiva o lradicio· 
nal, que necesitarán un proceso prelim'ínar más prolon­
gado. 

TECNICA Y DESARROLLO 

Surge ahora una cuestión: ¿Es correcto usar este 
concepto de las etapas de desarrollo, derivado de una ge­
rieralizaci6n del pasado histórico, para analizar los pro­
blemas contemporáneos de las regiones subdesarrolladas? 
Mucho de lo que ocurre ahora es conocido para el histo· 
riador. Los ,problemas técnicos de la etapa de transición 
todavía están central'izados en va~s tres aspectos principa .. 
les: capital para la infraestructura económicosocial; au­
mento de las exportaciones y revoluci6n tecnológica en la 
agricultura. Las transformaciones psicológicas y soci,g)es 
que deben ocurrir son parecidas a las del pasado: la frans· 
ferencia de la renta de la tierra ,g la lndustria, el cambio 
de actitud de los campesinos y la preparación de nuevas 
clases dirigentes capaces de aplicar la técnica moderna. 
Y puede verse otra vez que un nacionafismo dinámico, 
inclinado a lomar otros rumbos que los del desarrollo eco· 
nómico. es en gran parte la causa de los hechos ,políticos. 

Pero hay una diferencia técnica importante: la suma 
de recursos tecnológicos a disposición de estas naciones 
subdesarrolladas es mayor que nunca. Esta diferencia 
complica el problema del desarrollo al mismo tiempo que 
ofrece la posibilidad de acelerarlo. Complica el creci· 
miento porque las técnicas modernas de la medicina y la 
salubridad pública tienden a disminuir radicalmente el ín· 
d'ice de mortalidad, lo que aumenta el de crecimiento de 
la población mucho más que en el pasado. Esto signifi· 
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ca que deben créárse tasas más altas de inversión para lo· 
grar un desarrollo estable; o, más precisamente, que 
debe llevarse adelante la revolución agrfcola con mayor 
vigor para que todo el proceso de desarrollo no quede 
malo~rado por falta de alimentos. 

Si el único objetivo de la Unión Soviética y de los 
Estados Un1idos fuera ayudar a esas naciones a lograr su 
desarrollo constante, los paises más adelantados deberían 
poner en práctica un programa con¡unto que constaría de 
tres partes: primera, ofrecer amplio capital a las regiones 
subdesarrolladas; segunda, brindarles ayuda para incre· 
mentar la producción agrícola; tercera, adoptar medidas 
que estimulen a los políticos de cada nación a concentrar 
;u labor en el desarrollo económico. 

Los Estados Unidos tendrían que aceptar la idea de 
que su obietivo pr'incipal en esas regiones sería constituir 
estados independientes, modernos y progresistas, sin el 
compromiso de formar alianzas militares. Tendrían que 
reconocer el derecho de cada nación a decidir la propor· 
ción entre lo que queda a cargo de la empresa privada y 
en manos del estado y, en todos los casos en que 
se tratase seriamente de lograr el desarrollo económico, 
abstenerse de imponer la adopción de normas norteame· 
ricanas de organización como requisito para obtener prés­
tamos. Tendrían que aceptar el hecho de que el proceso 
democrático es una cuestión de grado y de dirección, y 
no esperar que sociedades que atraviesan un período de 
transiCión florezcan inmediatamente en formas de orga 
nización política similares a las de los Estados Unidos y la 
Europa Occidental. Tendrían que ofrecer préstamos subs· 
tanciales a largo plazo, y asistencia técnica con la cual los 
encargados del planeamiento en cada pals pudieran con· 
lar, por e¡emplo, por un .período de cinco años. La poli .. 
tica de los Estados Un'idos de los últimos años se ha 
venido oriehtando en ese sentido. 

¿Y la politica soviética? Excepción hecha del caso 
de China y la Europa Oriental, lo que se espera de Moscú 
es que haga un viraje en su polftica. El grueso de los 
empréstitos soviéticos se ha localizado en contados países: 
Eg1pto, Siria, lraq, Afganistán, Yugoeslavia y la India. En 
cada uno de ellos, exceptuando la India, la Unión Sovié· 
tica persigue ob¡etivos claros, a corto plazo, ajenos a la 
promoción de un mayor lndice de desarrollo. Según las 
inforn1adones disponibles, la planta siderúrgica instalada 
en la India y la aSistencia técnica soviéticas han sido efi­
caces y provechosas. Pero el programa de asistencia eco .. 
ri6mica tendría que ser substancialmente modificado si 
Rusia fuera a echar las bases de un serio esfuerzo de co­
laboración con los Estados Unidos para ayudar a las regio· 
nes subdesarrolladas. 

LIBERTAD O COMUNISMO 

Es noción general entre los comunistas de las regio­
nes subdesarrolladas, que sólo una dictadura comunista 
es capaz de superar las resistencias psicológicas y sociales 
que se oponen a la modernización, y de promover un 
desarrollo económico constante. En Occidente, por el 
contrario, creemos que los problemas de las etapas pri­
mitiva y de aceleración pueden superarse sin el sacrificio 
de la libertad humana que exige el comunismo. 

No quiero discutir si hay uno o muchos caminos hacia 

el socialismo, Pero puedo asegurar que hay muchos ca• 
minos hacia el desarrollo económico. La coexistencia 
exige que se deje librado el resultado del debate ideoló· 
gico a los procesos históricos de cada una de las socieda­
des y que se les deje resolver sus problemas poniendo a 
su disposición cii;pital y asistencia técnica sin compromisos 
militares y políticos. 

Esto no es fácil, como bien sabemos. Grandes fuer· 
zas actúan sobre los gobiernos de la Unión Soviética y de 
los Estados Unidos obligándolos a considerar a las zonas 
subdesarrolladas no sólo por su desarrollo económico, sino 
también por su importancia estratégica y militar. En el 
caso de los Estados Unidos, por ejemplo, una gran pro• 
porción de nuestra ayuda, durante los últimos años, ha 
sido militar, y otorgada no porque nos guste suscribir pac· 
tos militares, sino debido a la guerra de Corea. Es un 
hecho histórico que las líneas de tregua demarcadas des· 
pués de la Segunda Guerra Mundial fueron violadas en 
Corea por fuerzas armadas organizadas, y es base esta .. 
blecida de la polltica de los Estados Unidos -que espero 
se mantenga~ tomar todas las medidas necesarias para 
proteger esas líneas de tregua. Es asimismo un hecho 
histórico evidente que dichas líneas atraviesan varias de las 
regiones subdesarrolladas, dándoles un carácter estratá· 
gico y com,plicando los ,problemas de la competencia 
ideológica pacífica y del desarrollo económico propiamen· 
te dicho. De este modo, si bien podemos adelantar algo 
hacia una pollfica tendiente a mejorar las condiciones de 
vida en las regiones subdesarrolladas y estimular su pro· 
greso, lo meior que podrfan hacer la U.R.S.S. y los EE. UU. 
en favor de ellas es poner fin a la guerra fría y la carrera 
armamentista para asegurar una paz duradera. 

Llego, por consiguiente, al tercero de mis temas: la 
relación entre el concepto de las etapas de desarrollo y el 
problema de la paz. La Unión Soviética, la Gran Breta· 
ña, los Estados Unidos, y ahora Francia, tienen en sus 
manos -y pronto las tendrán otros países- armas cuyo 
poder destrucfivo supera enormemente a todo cuanto an· 
tes se conocía; pero el empleo de esas armas significa el 
riesgo de causar la destrucción de quienes las usen y del 
resto del mundo. Además, las grandes potencias actúan 
con gran moderación resp~cto de las naciones cuya capa­
cidad militar no puede com,pararse con la propia. La pa· 
radoja de las armas atómicas es que concedén a las 
potencias menores cierto margen de negoclación que no 
habrían tenido si la técnica de la fuerza militar no hubiera 
avanzado últimamente en forma tan colosal. 

Tito comenzó a explotar en cierta medida esa para· 
doja cuando desafió con éxito a Stalin en 1948. Pero en 
forma diferente y en terrenos tamb1ién distintos, Nehru, 
Nasser, Ben-Gurion, Adenauer y muchos otros han encon­
trado la manera de explotarla dentro del mundo no comu· 
nista. Y Mao y Gomulka, igual que Tito, lo han hecho en 
el bloque comunista. En resumen, sociedades todavía en 
la etapa da transición (como Egipto) o en la primera fase 
de la de aceleración (India, China y Yugoeslavia), hán lo· 
grado actuar en el mundo de la diplomacfa como si fueran 
grandes .potencias. El hecho fundamental acerca del fu· 
!uro en esta materia es que se recorrerá más rápidamente 
la etapa de transición y el comienzo de la de aceleración 
en las regiones meridionales y en China. Acéptese el 
intervalo de 60 años que he calculado entre la etapa de 
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aceleración y la madurez tecnológica. Podría entonces ¡-------------------------, 
afirmarse que en los años 2.000 ó 2.010 India y China, 
que tendrán por lo menos dos mil millones de habitantes 
serán, en el sentido que yo doy a ese término, potencias 
"maduras". 

El número de las grandes potencias se ampliará has· 
ta que éstas, por vez primera, aparezcan en todo el mun· 
do. En esa situación, el mantenimiento de la paz hará 
necesario el establecim'iento de un sistema de control e 
inspecci6n para conservar un nivel acordado de armamenR 
tos que ofrecería a las naciones, en un mundo con un 
número cada vez mayor de potencias poseedoras de ar· 
mas atómicas, mucho mayor seguridad que la actual carre· 
ra armamentista preventiva. Esto, a su vez, exigirla que 
todas las naciones abrieran sus 1puertas a inspectores libres 
de ir donde quisieran, en cualquier momento y sin pre· 
vio aviso. Estoy convencido de que el gobierno de los 
Estados Unidos aceptarla esta drástica alteración del con· 
cepto de la soberanía si estuviera seguro de que los dere· 
chos de inspecci6n en las naciones comunistas se otorgan 
de buena fe. Y tengo también la seguridad de que la 
Unión Soviética le conviene aceptar tal política. 

La Unión Soviética y los Estados Unidos están en un 
periodo de relativa supremacía. Pero es transitorio. 
Podemos derrocharla en la guerra fria, y, por supuesto, 
en destruirnos mutuamente con la mayor parte del plane­
ta. Pero ambos países también tienen una alternativa 
constructiva. Pueden utilizar ese intervalo, las pr6ximas 
décadas, para crear un sistema de control de armamentos 
tan eficaz y seguro que cuando las nuevas naciones se 
acerquen a la madurez tecnol6gica encuentren un mundo 
políticamente ordenado donde no siga la lucha .por la 
hegemonía universal con armas de destrucci6n en masa. 
Ese es el límite histórico de nuestras posibilidades. Esta 
expansión del poderío puede hacerse en forma relativa­
mente tranquila o sumamente peligrosa; pero es ineludi­
ble. El cumplimiento de las etapas de desarrollo elimina 
la posibiildad de que haya un siglo de hegemonía de los 
Estados Unidos, un siglo de China, Alemania, Japón o 
Rusia. 

El plan propuesto no solamente dejarla disponibles 
enormes recursos para fines pacíficos, incluso la ayuda a 
los demás países, sino que liberarla a las regiones sub­
desarrolladas de su papel de áreas de com.petencia estra· 
tégica. En tales condiciones seria posible llevar adelante 
sin gran peligro la competencia ideológica. 

Cientos de millones de seres humanos vivirán en el 
mundo durante ese siglo, más o menos, que transcurrirá 
hasta que la etapa del gran consumo se inicie en todo el 
mundo. Y esos millones tienen derecho a vivir en una 
civilización caracterizada por el respeto al individuo y a 
su dignidad, tanto como por el equilibrio social, y no sim· 
plemente obsesionada por las estadísticas de producción. 

Los objetivos que alcanzamos no pueden ser inde­
pendientes de los medios de que nos valemos para 
lograrlos. Quizás no quede mucho de la civilizaCión por 
salvar, si no encaramos los problemas que se plantean 
hoy con idealismo, y toda nuestra energía y conocimien· 
tos. 

REFUTACION A LA TEORIA DE ROSTOW 
Entre las muchas refutaciones formuladas a la contro· 

vet tida teoría de las etapas de desarrollo económico de Ros· 
tow, la más vigorosa y explícita es la de David McCórd 
\Vright Personalidad múltiple, el profesor 'Vright ha esa 
tudiado arquitectura, es abogado, y en la actualidad tiene a 
su cargo las cátedras de economía y de ciencias políticas en 
la Universidad McGill. Dice el profesor Wright: 

"Conforme las máquinas se hacen más grandes y cada 
\ cz más extraordinarias, es fácil pensar t'{ue el hombre se 
empequeñece, y pierde importancia. Olvidamos que es él 
quien las ha fabricado. Admirando la obra más que a su 
creador, abrumados por la fuerza matetial que tenemos ante 
Jos ojos, olvidamos Jas potencias intelectuales que Ja Origi· 
naton. Un resultado de este fenómeno es que com~ncemos 
a pensar hasta en el sér humano Como en una máquina 
Y de allí sólo hay un paso a ver la historia también como 
algo mecánico. 

Pm supuesto, nadie ha presentado a saugre fría una 
versión tan simple de Ja historia Y, sin embargo, tanto en 
Marx, como en Lenín o Toynbee, y ahóra en el profesor 
Rostow, no se puede menos que percibir un anhelo constante • 
de simplicidad y precisión mecánica. Así Rostow habla del 
aprovechamiento sin pausa de las ganancias que Jás sóde· 
dades van obteniendo, como en el interés compuesto: "Po· 
dría entonces afirmat se que en los años 2.000 ó 2 010 -no 
muy lejanos- India y China, Que tendrán por lo menos dos 
mil millon.~s de habitantes, serán en el sentido que yo doy 
a ese término, potencias "maduras" • • • o, en conclusión, que 
con más de un lOo/o de inversión neta el desarrollo será 
constante. En realidad, eJ f,rofesor Rostow sostiene qué ha 
descubierto un enfoque histórico único y que ese método de 
análisis conduce a formular rt:!i::on\endaciones para ta asis~ 
teneia técnica Y el desarroUo económico y que Jas reComen .. 
daciones pueden llevar a una solución de nada menos que el 
problem&; de la paZ . • 

Después de examinar las sugestiones del profesor Ros• 
tow, no creo que su estudio sobre las uetapas de desarrollo'' 
tenga validez científica alguna ni sirva para hacer predic· 
dones. Su enfoque del problema del desarrOllo, puramente 
técnico, és inadecuado en el terreno práctieo. La ayuda 
conjunta l;'USO·norteamérieana a. los paises subdesarrollados 
que preconiza, no es por sí misma un factor de paz. Por 
mecanicista su idea no Uega a captar Jos problemaS esen# 
ciales. 

El elemento prineipal de la teoría de Ja historia de Ros· 
tow, es su supuesta precisión y valor corno método de proa 
nóstico. Sin érnbargo, un estudio somero bastará para mos# 
trar que no hay una soJa de las relaciones establecidas por 
Rostow, liegún él, definidas, en Ja que se pueda confiar. 
Tómese el período de 60 años desde la etapa de aceleración 
hasta la de consolidación. Para los EE.UU., según el estu· 
dio de Rostow que examinamos, ese período es el compren· 
dido entre 1840 y 1900. Sin embargo, en artículos anterio­
res el profesor menciona otras fechas mientras que --entre 
muchos ejemploS- admite que no está seguro de si la ex· 
pansión rusa anterior a Ja Primera Guerra Mundial déberia 
remontarse a 1861, a las guerras napoleónicas "o a la época 
de Pedro el Grande". Para todos los períodos demarcados 
por Rostow la selección de fechas es tan vaga, tan pura· 
mente intuitiva y subjetiva que no es posible fiarse de ellas. 

Todavía más importante es la fe que tiene el profesor 
Rostow en Ja tasa de inversiónes de más del 10%. Algunos 
naciones de lento crecimiento demográfico han logrado una 
producción per capita creciente con Sólo un 5% neto de 
inversión. En otros casos, tasas dé inversión mucho más 
altas nó han producido las consecuencias qué, según Rostow, 
se pueden conseguir con el 10%"· 
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